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                                                Los otros Textos 
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 A parte de los diferentes textos comprendidos en los cuatro libros de “El Libro 
de los Espíritus” hay otros, a menudo menos mencionados; pero que, sin embargo, 
son tan importantes como el propio libro en sí. Nos referimos a la Introducción, a los 
Prolegómenos y a la Conclusión de esta obra. Al concluir el año 150 desde la 
publicación de este formidable tratado de la ciencia que estudia el alma, 
quisiéramos dedicar algunos párrafos a esos otros textos de “El Libro de los 
Espíritus” (L.E., en adelante). 
 
 En la “Introducción al estudio de la Doctrina Espiritista”, Denizard Rivail 
puntualiza con gran concreción algunos aspectos muy importantes en torno al 
establecimiento de la doctrina dimanada de la enseñanza de los Espíritus y de su 
propio e ímprobo trabajo. En los diecisiete apartados que conforman esta 
Introducción, nos enseña la importancia de utilizar con propiedad las 
denominaciones de esta nueva ciencia para evitar confusiones conceptuales; nos 
muestra en apenas media docena de páginas (apartado VI) un resumen 
extraordinariamente bien secuenciado de la enseñanza de los Espíritus; nos alerta 
ante las críticas de las que llama “corporaciones sabias”; señala y replica con toda 
propiedad las objeciones que, con mayor o menor fundamento, se habían ya 
presentado contra las producciones mediúmnicas, y, en fin, inserta en el apartado 
XVII una verdadera perla de la teoría evolucionista: “Si se observa la serie de 
los seres, se encuentra que forman una cadena sin solución de 
continuidad, desde la materia bruta hasta el hombre más inteligente”. 
 
 En los Prolegómenos, el profesor Rivail evidencia una actitud humilde y 
respetuosa hacia sus colaboradores espirituales, cuando no obvia al final de este 
breve texto las firmas importantes, muy importantes, que rubrican tanto la 
comunicación mediúmnica inserta en este apartado, como muchos de los textos que 
conforman “El Libro de los Espíritus”. En este caso no es imprescindible saber si 
realmente eran quienes decían ser; lo realmente importante es la calidad de esas 
aportaciones espirituales. A pesar de que se pudieran generar incomprensiones por 
este hecho, el profesor no podía dejar esos nombres en el tintero, ya que debía 
reconocimiento y aprecio a aquellas entidades desencarnadas. 
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 Probablemente  el  texto  más  olvidado  de  esta  obra  sea  la  Conclusión.  La Conclusión está  
constituida  por  nueve  apartados;  en  ellos, y con lenguaje muy sobrio, Allan Kardec, en párrafos a menudo 
larguísimos, muestra con claridad su opinión en torno a las  expectativas  y a  las reacciones suscitadas por la 
doctrina espiritista. Es probable1 que buena parte de esta Conclusión, así como algunos de los textos de la 
Introducción, pertenezcan a la revisión del L.E. presentada en 1860, ya que en ella Kardec se expresa ante las 
reacciones de los contrarios al Espiritismo. Esas reacciones no podían haberse presentado en 1857, ya que la 
doctrina aún no había salido a la luz pública. 
 
 Al inicio de la Conclusión Denizard Rivail nos alerta ante aquellos que, ante el fenómeno de moda en 
aquél entonces -las mesas parlantes-, no se tomaban la molestia de estudiar -antes de criticar al Espiritismo- lo 
que había detrás de aquel  hecho mediúmnico. “Hago un llamamiento a todos los adversarios de 
buena fe, y les conjuro que digan si se han tomado el trabajo de estudiar lo que critican, (…). 
Burlarse de una cosa que no se conoce (…) no es criticar, sino hacer prueba de ligereza y dar 
una pobre idea del juicio propio”. Y, desafortunadamente, así sigue pasando después de 150 años. 
Aunque, a los adversarios de buena fe de hoy, hay que reconocerles que lo tienen más difícil (para valorar sin 
prejuicios previos) que aquellos del siglo XIX, pues, desde aquel momento, han sido muchos los agravios y los 
despropósitos que se han vertido sobre esta espléndida Idea. 
 
 “El Espiritismo es el adversario más formidable del materialismo, y no es, pues, de 
extrañar que tenga por contrarios a los materialistas” (apartado II). No obstante, uno de los principales 
puntos de apoyo de los materialistas de aquella -y de esta- época era que el Espiritismo estaba “fundado en 
lo maravilloso” y sobrenatural. Quien conoce bien la doctrina espiritista sabe que ésta está totalmente reñida 
con los sobrenaturalismos y con cualquier aspecto maravilloso o mágico. Así pues, si aquellos materialistas -y 
los de ahora también- se tomaran el estudio del Espiritismo con desapasionamiento y sin preconceptos 
descubrirían otra doctrina, muy diferente de la que piensan que existe. 
 
 “Decís que queréis curar a vuestro siglo de una manía que amenaza invadir al mundo. 
¿Preferís que lo fuese por la incredulidad que procuráis difundir? (…) Demostrando la 
existencia y la inmortalidad del alma, el Espiritismo reanima la fe en el porvenir, alienta los 
ánimos abatidos, y hace que se soporten con resignación las vicisitudes de la vida. ¿Os 
atreveréis a decir que todo eso es un mal? (apartado III). ¡Vigoroso alegato de Allan Kardec! Alegato 
cargado de sentimiento (el Espiritismo reanima y alienta), de razón (demostración de la inmortalidad del alma) y 
de rebeldía ante las trabas interesadas: ¿Os atreveréis a decir…? Probablemente, Kardec debía estar ya 
cansado de la oposición suscitada a la aparición y al importante progreso inicial del Espiritismo. 
 
 Siguiendo con el tema del progreso, en el apartado IV expresa Kardec: “Pero cuando -el hombre- 
posea la suma de goces que puede dar el progreso intelectual, se apercibirá de que no es 
completa su felicidad; reconocerá que ésta es imposible sin la seguridad de las relaciones 
sociales, y semejante seguridad sólo puede encontrarla en el progreso moral. Luego, por la 
fuerza de las cosas, él mismo dará esa dirección al progreso, y el Espiritismo le ofrecerá la más 
poderosa palanca para el logro de su objeto”. Así pues, la intelectualidad, a veces tan desacreditada, es 
la que ayuda al ser humano a darse cuenta que con ese único -aunque muy importante- progreso no es 
suficiente. La razón, la inteligencia, la facultad de pensar es la que nos conduce a aceptar que la moralidad,  la 
ética,  la bondad, la justicia social; en suma, el máximo respeto al prójimo y a sí mismo, son una de las facetas 
más elevadas del progreso humano. 
 
 “Los que dicen que las creencias espiritistas -insiste Kardec- amenazan invadir al mundo, 
proclaman la fuerza de éstas; porque una idea sin fundamento e ilógica no podría llegar a ser 
universal” (apartado V). Sin embargo, como ya decíamos en otro momento2, no da precisamente la impresión  
 

                                                 
1 Se trata de una suposición que pensamos está fundamentada en la índole de los propios textos, a pesar de no tener una 
seguridad total dado que nunca hemos tenido la oportunidad de consultar un ejemplar de esa primera edición de 1857. 
2 Flama Espirita, nº 124, Editorial. 
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de que la doctrina espiritista pueda llegar a ser reconocida universalmente, como manifestaba el profesor 
Rivail. Maticemos nuevamente este concepto; es más que probable que el Espiritismo no llegue nunca a cuajar 
en el sentimiento humano de forma general; pero, esa idea “con fundamento y tremendamente lógica”, sí que 
calará como la fina lluvia, aunque sea bajo otra denominación, en el pensamiento humano, porque, no lo 
olvidemos nunca, el Espiritismo ES UNA GRAN IDEA. 
 
 Como investigador concienzudo que era, Rivail se apercibió enseguida que “Muy equivocada idea se 
tendría del Espiritismo, si se creyera que toma su fuerza en la práctica de las manifestaciones 
materiales y que, dificultando éstas, puede minársele por su base. Su fuerza reside en su 
filosofía, en el llamamiento que hace a la razón, al sentido común.” (apartado VI). Ciertamente el 
Espiritismo es, inapelablemente, una filosofía; filosofía que crece, que se forma desde el estudio de la 
fenomenología medianímica y que se proyecta hacia una moral robusta; robusta porque se asienta en la razón, 
en el sentido común. El sentido común nos dice que “la certeza de un porvenir cuyo mejoramiento 
depende de nosotros, la posibilidad de entablar comunicaciones con los seres que nos son 
queridos, ofrecen al espiritista un consuelo supremo” (apartado VII). El Espiritismo es un poderoso 
lenitivo ante los sinsabores de la vida, dándonos fuerzas para, resignadamente, aceptar las situaciones 
complicadas que la vida -o nuestros propios actos anteriores- nos propone. Así mismo, el Espiritismo nos 
enseña, al mismo tiempo que la resignación, a no conformarnos con nuestra suerte actual y a trabajar con 
denuedo y perseverancia para mejorar esa situación aceptada. Ambos conceptos (resignación y actuación 
decidida) son perfectamente complementarios. Nos resignamos ante las circunstancias propiciadas las más de 
las veces por nuestras actuaciones pretéritas (o por nuestras necesidades de aprendizaje) y, al unísono, nos 
lanzamos a la lucha por reequilibrar esas actuaciones negativas y por mejorar nuestra situación actual y futura. 
 
 Arranca el apartado VIII con esta cuestión: “Dicen ciertas personas: ¿Nos enseñan los Espíritus 
una nueva moral, algo superior a lo que dijo Cristo? Si esa moral no es más que la del 
Evangelio, ¿para qué sirve el Espiritismo? Probablemente no es el momento de profundizar en la 
propuesta igualdad Espiritismo = Cristianismo, que, debe reconocerse, en más de una ocasión parece 
desprenderse de las palabras de Allan Kardec. Honestamente pensamos que el Espiritismo es, en este 
momento, una herramienta indispensable para entender en toda su profundidad el mensaje de Jesús. El 
espíritu Emmanuel lo sintetiza de una forma extraordinaria en su frase: “Jesús es la puerta, Kardec es la 
llave”3 Además, a pesar de la admiración y profundo respeto que sentimos por el impresionante legado de 
Jesús, no podemos obviar que el Espiritismo tiene un discurso moral propio, como puede perfectamente 
constatarse en la lectura del Libro Tercero (Leyes Morales) de “El Libro  de los Espíritus”. 
 
 Termina esta Conclusión con un repaso por parte de Kardec de los ataques de los adversarios del 
Espiritismo ante “algunas divergencias de opinión sobre ciertos puntos de la doctrina” por parte de 
algunos espiritistas. Kardec, después de restar importancia a esas divergencias –aunque, en ocasiones, y en 
todas las épocas, puedan realmente ser importantes-, aconseja: “La razón debe ser, pues, el argumento 
supremo, y la moderación asegurará más el triunfo de la verdad que las diatribas envenenadas 
de la envidia y de los celos. Los buenos Espíritus no predican más que la unión y el amor al 
prójimo, y nunca ha procedido de origen puro un pensamiento de malevolencia o contrario a la 
caridad”. Las diferencias doctrinarias del pasado y de cualquier época, deberían pasarse por el tamiz de la 
razón -¡siempre la razón, en el ideario rivaliano!-, por el del amor y respeto al prójimo y por el de la más pura 
fraternidad. Posiblemente, esas diferencias se desvanecerían ante la fuerza de esas opciones. Ciertamente, 
como la mayoría de los espíritus encarnados en esta escuela primaria que es la Tierra, estamos aún lejos de 
saber y querer llevar hasta el final, con todas sus consecuencias, este dignísimo consejo del profesor Rivail / 
Allan Kardec. 
 
 Hemos reseñado sólo algunos párrafos de este “otro texto” de Kardec. Recomendamos vivamente su 
lectura; en ella “sentiremos” las emociones de Kardec al constatar el recibimiento a su doctrina y de los 
Espíritus: expectante en unos, virulento en otros y esperanzado en muchos.  

                                                 
3 “Opinión Espírita”, cap. 2: “El Maestro y el Apóstol”. Obra mediúmnica dictada por los espíritus Emmanuel y André Luiz a 
los médiums Francisco Cándido Xavier y Waldo Vieira. 
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▼ 
 Un apunte final: sólo en el apartado IX se insertan dos comunicaciones mediúmnicas 4. Quisiéramos 
resaltar un concepto que se vierte en una de esas comunicaciones, precisamente la que viene a ser el último 
párrafo de la Conclusión y, también, de “El Libro de los Espíritus”: “Harto tiempo se han destrozado los 
hombres y anatematizado en nombre de un Dios de paz y misericordia, y Dios se siente 
ofendido de semejante sacrilegio”. Este texto, atribuido a San Agustín, presenta un concepto totalmente 
antropomórfico y alejado de la realidad, ya que Dios no puede sentirse ofendido por las barbaridades de los 
seres humanos. Esta afirmación está muy lejos de la genial definición que consta en la primera pregunta de 
esta obra: 
 
 “¿Qué es Dios? Dios es la inteligencia suprema, causa primera de todas las cosas” 
 
 La Inteligencia Suprema no puede sentirse ni ofendida ni halagada por lo que hagan los seres por Ella 
creados. La Causa Primera de todas las cosas “sabe” perfectamente que las actitudes insolentes y violentas de 
los humanos forman parte de un proceso evolutivo, y que son realmente fiel reflejo de su ignorancia y baja 
situación en el proceso evolutivo. ❐ 
 

 

REFLEXIONES   
 

¿Una o varias vidas? 
Milton R. Medran Moreira *  

 

medran@pro.via-rs.com.br 
Presidente de la CEPA 

Porto Alegre - Brasil 
Traducción: Pura Argelich 

 
En una entrevista concedida poco antes de morir, Vittorio Gassman (Génova, 1922 - 

Roma, 2000) afirmó que la vida tendría que ser dos: una para ensayar y otra para actuar. Y 
es que no siempre se tiene tiempo de poner en práctica muchas de las cosas aprendidas 
durante la vida, siendo tan corta como es. Si después del ensayo, la gente pudiese tener 
realmente otra existencia, sin duda ella sería mucho más fascinante y productiva. 

 
No consta que el actor y director italiano se hubiese preocupado con la cuestión 

teórica de si la vida es única o si son muchas las existencias del alma. Pero, al expresar su 
deseo de una vida-ensayo y de otra para concretizar lo que anteriormente ensayó, 
Gassman apunta hacia una angustia que nos atañe a todos y que conlleva la búsqueda del 
verdadero sentido de la vida humana. 

 
El significado de la vida, aunque la mayoría de las personas, preocupadas con las 

exigencias del aquí y del ahora, no se lo cuestionen, está íntimamente ligado a la vieja 
cuestión del destino de lo que llamamos alma. Sobre el tema, en una breve síntesis, 
podemos identificar tres alternativas: 

 
La alternativa “a” es la que resulta de la interpretación materialista del universo. El 

alma, en ese caso, sería, inclusive, un producto de la materia. Fue ésta que generó la 
conciencia, que movió la historia, que produjo la cultura. Los llamados valores espirituales 
del ser humano no son otra cosa que el resultado final de la lenta evolución de la materia.  

 
                                                 
4 Así pues, esta Conclusión es, realmente y prácticamente en su totalidad, el pensamiento propio de Kardec, por lo cual es un 
texto que adquiere una gran importancia para comprender, como decíamos más arriba, el pensamiento y sensaciones del maestro 
de Lyón ante las expectativas -contradictorias- suscitadas por el Espiritismo. 
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El universo es, en última y definitiva interpretación, materia. La conciencia depende 

de ella y sin ella no sobrevive. 
 
La alternativa “b”, ligada a creencias que forjaron nuestra cultura, admite dos 

elementos fundamentales: el espíritu y la materia. Ambas creaciones divinas. La primera 
imperecedera. La segunda instrumento indispensable a la vida en la Tierra. Finalizada, 
aquí, la jornada del alma que con el cuerpo fuere creada, la materia se extingue. Pero el 
alma o espíritu, sede de la conciencia, parte en busca de lo que la fe denomina de 
sobrenatural. En esa dimensión, el alma estará sujeta, alternativamente, a dos suertes 
distintas: la primera, reservada a los justos, será de bienaventuranza; la segunda, castigo 
de los malos, es la del eterno sufrimiento. En ninguna de las dos hipótesis ha lugar para 
una o más oportunidades de regreso a la vida material para enmendar errores o rectificar 
caminos.   

 
La alternativa “c” ve el espíritu como el principio inteligente del universo. La 

conciencia, aquí, es la realidad fundamental. Forjado a partir del lento proceso evolutivo, el 
principio inteligente alcanza la condición hominal en el momento en que es 
iluminado por la razón. Aunque su naturaleza esencial sea inmaterial, la conciencia o 
espíritu depende de la materia para ser impulsado hacia la evolución. Valiéndose de ella 
para llevar a cabo su vida de relación, transmigra por los diversos aprendizajes de la 
sustancia energético-material, presente en los diversos mundos que componen el universo. 
La Tierra es sólo uno de los mundos en los que el alma experimenta la vida, 
perfeccionándola y aprendiendo con mejor precisión su verdadero sentido, en la medida en 
que avanza en conocimiento y moralidad. Sede adecuada a un largo aprendizaje del 
proceso evolutivo  del  alma,  la  Tierra  es, de esta forma, su casa planetaria por sucesivas 
existencias. Tal punto de vista sobre el fenómeno de la vida desconsidera lo sobrenatural. 
La naturaleza y sus leyes soberanas, emanadas de una inteligencia suprema, lo regulan 
todo de forma natural y armónica. 

 
De las tres alternativas, la última, a pesar de sufrir el preconcepto de las ciencias, 

aún sometidas a un paradigma materialista (alternativa “a”), y de los dogmas de las 
religiones (alternativa “b”), poco a poco se afianza como la de mayor aceptación entre 
nosotros. No es por otra razón que una reciente encuesta de Datafolha (Instituto de 
Investigaciones), sobre las creencias de los brasileños, apuntó que sólo el 3% de ellos se 
declaran ateos y materialistas. Aun así, el mayor contingente (2% de los encuestados) dice 
creer, pero sólo duda de la existencia de esa conciencia suprema, de la cual emanan todas 
las conciencias, y que llamamos Dios. Quedó el reducido porcentaje del 1% para la 
posición decididamente materialista. Pero, ahí está el dato definitivo confirmando la 
tendencia hacia la tercera alternativa: nada menos que el 44% de los que se declararon 
católicos (grupo mayoritario teóricamente situado en la alternativa “b”) manifestaron creer 
en la tesis de la reencarnación del espíritu.  

 
Ampliando el sueño de Vittorio Gassman, la vida, concebida así, sería mucho más 

que un ensayo para una única representación. Sus personajes son los verdaderos artífices 
de una realidad universal, fundada en los valores del espíritu, en permanente búsqueda del 
bien y de lo bello. ❐ 

__________________________________________ 
* Milton R. Medran Moreira, fiscal jubilado; periodista. 
 Presidente de la Confederación Espirita Panamericana.  

 

Así constó la firma del autor de este artículo en la publicación que el periódico “ZERO HORA”, de Porto 
Alegre (Brasil), hizo en fecha 24/06/07.  
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Combate al Tabaco  
 

Editorial  
Extraído de “Abertura”, nº. 225, Junio 2007 

Traducción: Pura Argelich 
 

 El vicio de fumar se propagó aún más a partir de la liberación social para que la 
mujer fumase en público. A pesar de la prohibición de la propaganda de cigarrillos y 
la constatación científica de los males causados por el humo, diariamente millones de 
personas consumen cigarrillos que son portadores de las causas del cáncer de pulmón, 
de boca y otros males constatados. 
 
 Cualquier enviciamiento representa una reducción de la libertad del ser. El vicio 
esclaviza a la persona, reduce su autodominio y, finalmente, le destroza la vida. 
 
 El vicio del tabaco es también ancestral, pero la industria moderna socializó el 
uso de cigarrillos, produciéndolos en masa y desplegándose una amplia propaganda, 
relacionándolo a la masculinidad y a los factores de bienestar y status social. 
 

 Cuando era un vicio típicamente 
masculino, los adolescentes eran inducidos a 
fumar en señal de hombría y de 
independencia, principalmente, cuando eran 
vigilados por los progenitores que, incluso 

fumando, prohibían a sus hijos que lo hicieran, por lo menos hasta cierta edad. 
 
 Algunas veces los hombres fumadores se abstenían de hacerlo ante los padres, en 
señal de respeto. 

 
 Todo esto fue abandonado. Además del hombre, la mujer también pasó a fumar y 
con ellas los hijos, de modo que hay casas donde fuman todos los miembros de la 
familia. 
 
 A pesar de la divulgación de las estadísticas sobre los males del tabaco ello no 
parece impresionar a los fumadores, aunque haya indicios de que con la suspensión de 
la propaganda el número de ellos disminuyó algo. Mientras tanto hay los que luchan 
por dejar el vicio sin conseguirlo, debido al hábito que crearon del acto de fumar que 
pasó a participar de actitudes automáticas, ya que tanto la nicotina como los otros 
ingredientes de los cigarrillos producen dependencia física y psicológica. 
 
 Parece ser que el vicio acompaña a la desencarnación. Relatos psicografiados por 
Francisco Cândido Xavier describen la angustia de fumadores inveterados después de 
la muerte, debido al lazo psicológico que crearon. 
 
 En el ítem 913 de El Libro de los Espíritus podemos leer: “Estudiad todos los 
vicios y veréis que en el fondo de todos ellos hay egoísmo… Por más que los 
combatáis, no llegaréis a extirparlos, en tanto no hayáis atacado el mal en su raíz, 
destruyendo su causa”.  
 
 

EL VICIO ESCLAVIZA 
a la persona, reduce su  
autodominio y, finalmente,  
le destroza la vida 
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 El mejor camino es no empezar y la forma más eficaz es el ejemplo. Casas 
donde los padres no fuman, casi siempre tienen hijos que tampoco fuman. 
 
 Bajo el punto de vista de la visión espiritista de la vida ¿por qué hay que fumar? 
Para el psicoanálisis el acto de fumar revela la oralidad que es una actitud típicamente 
regresiva. 
 
 La vida terrena ya tiene sus problemas naturales. ¿Por qué complicarla más? ❐ 
 

 
 

INFORMACIÓN 
 
► VII JORNADAS ANDALUZAS DE ESPIRITISMO   
 
La Asociación Internacional para el Progreso del Espiritismo (A.I.P.E.) informa de la celebración 
de las VII Jornadas Andaluzas de Espiritismo, del 1 al 4 de noviembre de 2007, 
organizadas por la Asociación Espírita Andaluza “Amalia Domingo Soler”, miembro fundador de 
A.I.P.E. El lema será “Espiritismo y Mediumnidad”, y el precio de la inscripción que dará 
derecho a asistir al total de actividades previstas, es de 25 Euros por persona. 
 
El primer día del congreso (jueves, 1 de noviembre, a las 17 horas) tendrá lugar la II 
JORNADA-DEBATE, con el tema, “Vigencia de El Libro de los Espíritus a los 150 años de su 
publicación”, organizada por la Asociación Internacional para el Progreso del Espiritismo 
(A.I.P.E.), presentada por su presidenta, Dévora Viña Carrascoso y coordinada por Mauro 
Barreto Rodríguez (profesor de matemáticas y miembro del Grupo Espírita de La Palma). El 
debate está abierto, por lo que se invita a participar a todas las personas interesadas en el 
tema. 
 
Durante los días siguientes, 2, 3 y 4 (por la mañana) tendrá lugar el desarrollo de las VII 
Jornadas mediante las diversas conferencias programadas. 
 
La ciudad que acogerá este evento será Almería, en el Hotel Torreluz (Plaza Flores, 2 y 3 – 
Tel. 950 234399 – Fax 950 281428 -  recepcion@torreluz.es). Las plazas son limitadas. 
 
Para más informaciones consultar la web www.andaluciaespiritista.es o a través del e-mail 
andaluciaespiritista@andaluciaespiritista.es, así como los teléfonos móviles 686 65 22 72 
(Simeón) ó 953 22 83 98 (Mila). También desde el CBCE se dará información a quienes lo 
soliciten de los pasos a seguir para formalizar las inscripciones.  
 
► XV CONGRESO ESPÍRITA NACIONAL 
 
Los días 7, 8 y 9 de Diciembre de 2007, tendrá lugar el XV Congreso Espírita Nacional que 
organiza la Federación Espírita Española, bajo el lema: “El Alma es Inmortal”. Precio de 
inscripción 25 Euros por persona. Socio colaborador 19 Euros. 
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El lugar de su celebración será en el Hotel Bayren I (Pº. Marítimo de Neptuno 62 -Playa de 
Gandía-), Gandía (Valencia).  
 
Para las inscripciones, reservas de Hotel e información en general, dirigirse a la Secretaría 
Técnica del Congreso: Viajes Hispania, S.A. - Tel 96586 6080 – Fax 96680 4000 – 
jhuete@viajeshispania.es También pueden consultar la web www.espiritismo.cc., así como a 
esta Asociación. 

 
► PUERTO RICO 2008 
 
Ya está en marcha la organización del XX Congreso Espirita Panamericano que tendrá lugar 
del 4 al 8 de Junio de 2008, en la ciudad de San Juan, de Puerto Rico.  
 
El tema central será “Desarrollo Integral de la Humanidad – La Contribución del 
Espiritismo”. Además de las conferencias programadas, la Comisión recibirá también 
inscripciones de trabajos libres, según Reglamento establecido para los mismos. El costo de 
inscripción es de USD 200,00 por asistente. Para más información visitar la página web: 
www.conocenos.org/CEPA 2008. 
 
La sede del congreso será el Hotel Holiday Inn de San Juan. El costo por habitación y por 
noche, para dos personas, es de USD 130,00 (más tasas). Teléfono de reservas (787) 253-
9000 o vía internet www.holidayinn.com 

  

ACTIVIDADES PÚBLICAS 
Conferencias públicas en el CBCE, a las 6 de la tarde, de los sábados siguientes: 
 
10 de Novbre. : La perfección moral. (L.E., Libro 3º., Cap. 12) 
24 de Novbre. : Penas y goces. (L.E., Libro 4º., Cap. 1 y 2) 
 
15 de Dicbre. : Conclusión de “El Libro de los Espíritus”. 
 
Año 2008 
 
12 de Enero : Motores del progreso: ¿Las Ciencias? 
26 de Enero : Espíritus y médiums. 
 
09 de Febrero : Pruebas indiscutibles en favor de la clarividencia. 
23 de Febrero : Los niños índigo: ¿Existen? ¿Cambiarán el mundo? 
 
 
 
 
    
  
 

  
FLAMA ESPIRITA és de distribució gratuïta. Si saps d’algú 
a qui pugui interessar, comunica’ns-ho i l’hi enviarem. 
 
 

AJUDA A LA SEVA EXISTÈNCIA I DIFUSIÓ 
 
Col·laboració voluntària: 4,00€ 
 
Dirigir correspondència a: 
CENTRE BARCELONÈS DE CULTURA ESPIRITA 
 
Niça, 18 – 20, soterrani 3ª. - cbce@terra.com 
08024 BARCELONA (España) 

  
FLAMA ESPIRITA es de distribución gratuita. Si conoces 
a alguien a quien pueda interesar, nos lo comunicas y se 
la enviaremos. 
 

AYUDA A SU EXISTENCIA Y DIFUSIÓN 
 
Colaboración voluntaria: 4,00€ 
 
Enviar giros postales a: 
CRISTINA PLANAS 
 
Casterás, 11 bajos. 
08028 BARCELONA 

   
 


